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Sentido: Hoy es el día en que Jesús, junto a sus discípulos, celebran la cena pascual judía, por eso se reúnen en 
torno a la mesa para compartir. Jesús les da ejemplo de servicio, lavándoles los pies a cada uno de ellos. De esta 
forma les muestra que su poder es un poder de humildad, servicio y amor, y no de dominio ni violencia. También 
celebra la Última Cena con ellos, quedándose para siempre entre nosotros en la Eucaristía. 

Actividad previa: haremos pan para el final de esta liturgia. Es una oportunidad para reunirnos, preparando los 
ingredientes, amasando y horneando el pan, que compartiremos después como familia.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…

Lectura del Evangelio (Juan 13, 1-15):

“Era antes de la fiesta de la Pascua, y Jesús sabía que había llegado la hora de que él dejara este mundo para ir a 
reunirse con el Padre. Él siempre había amado a los suyos que estaban en el mundo, y así los amó hasta el fin.
El diablo ya había metido en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la idea de traicionar a Jesús. Jesús sabía que 
había venido de Dios, que iba a volver a Dios y que el Padre le había dado toda autoridad; así que, mientras estaban 
cenando, se levantó de la mesa, se quitó la capa y se ató una toalla a la cintura. Luego echó agua en una palangana y 
se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura.
Cuando iba a lavarle los pies a Simón Pedro, éste le dijo:
—Señor, ¿tú me vas a lavar los pies a mí?
Jesús le contestó:
—Ahora no entiendes lo que estoy haciendo, pero después lo entenderás.
Pedro le dijo:
—¡Jamás permitiré que me laves los pies!
Respondió Jesús:
—Si no te los lavo, no podrás ser de los míos.
Simón Pedro le dijo:
—¡Entonces, Señor, no me laves solamente los pies, sino también las manos y la cabeza!
Pero Jesús le contestó:
—El que está recién bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está todo limpio. Y ustedes están limpios, 
aunque no todos.
 Dijo: «No están limpios todos», porque sabía quién lo iba a traicionar.
Después de lavarles los pies, Jesús volvió a ponerse la capa, se sentó otra vez a la mesa y les dijo:
—¿Entienden ustedes lo que les he hecho? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Pues si 
yo, el Maestro y Señor, les he lavado a ustedes los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Yo les he 
dado un ejemplo, para que ustedes hagan lo mismo que yo les he hecho”.  Palabra de Dios.

Compartir lo que nos dice esta Palabra: ¿Qué es lo que más me impresiona de la actitud de Jesús? ¿qué perso-
nas me han hecho cercana esta actitud de servicio de Jesús? ¿necesito crecer en humildad frente a alguien?

Signo: vamos a reemplazar el lavado de pies por el lavado de las manos, que está siendo el signo del cuidado de 
unos por los otros en este tiempo. El menor de la familia le lava las manos al mayor de la familia y el mayor se las 
lava al menor, como un signo del servicio que no es ponerse en los primeros lugares, sino en servir.
Canto mientras se realiza el signo (sugerencia: “donde hay amor y caridad, donde hay amor Dios allí está”).

Finalmente compartimos la mesa: para terminar, vamos a la mesa que la preparamos con un mantel y una vela 
encendida. Juntos compartiremos el pan que horneamos en familia, pidiéndole a Dios su bendición:

“Bendícenos, Señor, 
y bendice estos alimentos que por tu bondad vamos a compartir, 

para renovar nuestras fuerzas y servirte mejor. 
Da también el pan a aquellos que no lo tienen”. Amén.

(sugerimos hornear pan suficiente, para compartir después con alguien que no sea de la familia).




